
¿ES HÉROE N A P O L E Ó N * i r

Examinemos su conducta, y por ella veremos^ i i '^ó
e* en realidad. No ha mucho tiempo que algunas petso*
ñas sensatas vivían engañadas 9 juzgando que lo er%
Conducidas por las patrañas que contaron sus monitores?
pero entraron sus tropas en España baxo el sagrado ve*
lo de alianza y amistad; saquearon, talaron 9 y nos 11«*
varón pérfidamente con esga5a á maestro Monarca tan
deseado. De estos antecedentes inferimos la cbuseqüeftcii
de que para mosotros no ha sido héroe , y sí un fiero ti-
rano y un usurpador simulado. Leamos ahora las gaze»
tas de Madrid ea el tiempo en que estuvo baxo el yugo
fraoces, y los diados de París sobre las actuales o
reacias de noestra península ? y no hallaremos sino
brollos, perfidias? desfiguraciones de los hechos mas
contestes , y «a suma un enredo universal.
* IY quésjjs periódicos que han trastornado los,suce-
sos mas sabidos en España, y se han atrevido á uuenílc
tan descara>dameate sobre nuestra insurr£C£Íon y derrota,
habráa dioho Ja verdad quando hablaban dé Napoleoíi j
sus conquistas en Alemama, Polonia &c.? ¿puede creec?
s§ por el que no sea muy seacillo alguno de les helios
que refiere ,su preciosa historia del modo OQn qu$ ¿es pjji-.
ta? ¿el escribir solo de Napoleón no inspiraría á su au-
tor el espíritu de veracidad que posee su héroe en grado
tan eminente ? Respecto de un soberano , que aun vive
para desgracia óel género humano 7 y que se ha supuesto
tan poderoso, no habrá suplido la vil adulación lo que
falta á su mérito?

¿Qué debe pensarse desús anteriores triunfos? Que
si los ha conseguido, han sido como los de España, com-
prados á costa de mil traiciones y perfidias, y de una lar-
ga vena de oro corruptor. Tal ha sido su heroicidad, la
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heroicidad de*la mentira, y de una mala fe de que hasta
ahora no se conoce exemplo. Si los héroes de la historia
han" aprendido en esta virtuosa y moral escuela , Napo-
león ha sido uno de ellos: si por el conrrario han obsec-
rado una conducta del todo diversa 3 siendo fieles á sus
tactos moderados, justos y amantes de la humanidad,

Napoleón no es héroe. Los que han merecido este renom-
bre ¿han sido acaso avaros, ambiciosos y pérfidos co-
mo él ? Está ya resuelto el probiema 3 y solo podrá con»
siderárscle héroe de la iniquidad.
* ¿ Acaso som conciliables el heroísmo y la maldad de-
pravada ?. Tan compatibles son como la luz y las tinie-
blas. Aun antes de sus últitnos hechos en España , ¿no
intervenían sobrados motivos para desconfiar de él ? To-
do el mundo sabe las distinciones que mereció á la repú*
blica francesa el corto tiempo de su existencia, ya como
general de los exércitos, y ya como primer magistrado»
¿Y no aplicó en seguida todos sus esfuerzos para des-
truirla hasta que logró su íniqüo proyecto , á pesar dé
la oposición del célebre Carnot, y del juicioso dictamen
de su compañero de armas Moreau ? Sus desvelos ¿ no
se han fixado en la elevación de su familia, sin cuidar
del bien ds su nación? Luego tan héroe ha sido para la
Francia, como para nosotros y demás naciones. ;
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